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La voz del Caudillo
voz de España

mi.- 4.1 ,ú.
a vez puedan impresijnar a la masa, conserva su esDirilu 

I mpío de apasionamientos, y con la claridad de quien 
résponsnbükHd d" °S homb,;os de conduelor la inmensa 
lesponsabihdad de prevenir las ornadas ful 
dn6» 0, ha salldo.de su silencio de trabajo intenso y fecun- 
nol Üco nPP(>ne|- Jlínl° 8 sus juici°s e ideas de milHar v de 
1 itico aceica de los acontecimientos guerreros une con 
mueven a la humanidad civihzmla, el hadícional nens-L 
míenlo español, recobrado al cabo de largos smlos de 
desviación a fuerza de padecimientos y sacrificios?

Franco^aüráp^10’ qUe C°n tanla flde,idad ha expresad
J y 1 - h°y p.ara s*einpre será el Norte de nuestra

munín asc|ensi0IIa1’ fiJa la posición de nuestra Patria en el 
mundo, volviéndonos de nuevo a la tarea de velar ñor e 
¡íbrió'ro o deeídr,‘,1 S°bre ’a mate,'ia y restable«r =' equi- 
qué derr^ k P el ™oment«J8'81 Para la civilización, en 
del ten-toril ^P8'18-se ocluyó en los estrechos limites 
ttel territorio peninsular, desertando de 
pero glorioso.

" I or ello Franco coloca en su verdadero lugar de pree
minencia los valores espirituales, de vida 1 
suplantados por intereses materiales, efímeros y transito- 
uos, y con palabras proféticas advierte a los pueblos que 
se p,ga siempre muy caro el sacrificio de aquéllos a éstos 
nHpbL>«Onn“eSll° Caudill°. sabe muy bien que mientras los 
Ln mph n LneCen e'.! Fe. de guerra y 108 cañones vomi
tan metralla no es posible la meditación, v por ello desea 
ardientemente el fin de las hostilidades, pa”a que en un 
meL'° amble"t? de Paz Puedan las ilaciones europeas aco
meter un cambio de dirección en su política que las lleve 
a sei vir sus verdaderos destinos históricos
m-PQin ia’ 611 a ailténhca representación de su Caudillo’ 
rúvn iapl,n niieV° e niaprcciable servicio a Europa, de 
nní ( esVno no se considera desligada como en los tiem 
n° rn aSaiC °S’ y?lra vez.en su Puest0 de dirección espiritual 
n? rumbo que la ponga a cubierto de los 
peligios que sobre ella se ciernen.

Nuestra misión es di
fícil hasta el milaé

mos en el milaéro

POR LA REVOLUCION
ESPAÑOLA

sentar acicate y estím ulo 
La tarea es dura y difícil, 
y este Consejo Nacional, 
que se funde en el crisol 
de un juramento sagrado, 
queda enfrentado con la
exigente y apremiante rea
lidad española.

El Consejo anterior tuvo, 
impuesta por las contin
gencias bélicas, una ac- 
uación intermitente e irre
gular, de lógica congruen- 
• ■:- Pero '. a 1 nuevo 
Consejo, nacido ya en el 
conquistado sosiego de la 
paz, le cumple una activi
dad empeñada y perma
nente. Los grandes proble
mas del Movimiento y del 
Estado han de ser some
tidos "

el momento 
constituyente y decisivo de 
la Patria, la participación 
y la responsabilidad resul
tan específicamente atri
buidas a este organismo 
que llega a la realidad de 
España con la más pura 
partida de bautismo.

El Caudillo ha dado 
cuenta de la angustia que, 
como guiador del Gobier
no, percibe en esta natural 
secuencia del prolongado 
período guerrero. Se reco
nocen la complejidad y la 
magnitud de los proble
mas, pero en la fe y en el 
ardor con que se empren
de la ofensiva entusiasta 
reside el germen cierto de 
la victoria infalible. En 
España, Franco, por sus 
órganos de gobierno, por 
sús instrumentos de justi
cia, impone los bienes que 
son necesarios para otre- 

cer anchurosa y abierta la paz 
del espíritu que halla en la sa
tisfacción material su ineludi
ble supuesto.

En el nombre sacrosanto de ¡cundando al Jefe Nacional, ve- ¡a Patria

En este breve pero trascen
dental discurso, el Caudillo, 
atento a la hora apremiante de

Dios, por la Revolución Espa
ñola, los Consejeros Naciona
les de España y ¡a Falange, 
han jurado bajo las bóvedas

. que con mano firme
laián porque los principios rige, ha lanzado al ambiente 
esenciales de la Falange sean glorioso de un recinto histó- ■ 
para el Estado seguro funda- rico palabras de fértil aulori- 
mentoe inexorable mandato, dad: el Caudillo se ha detenido

centenarias de Santa Maria de Este orden político qirese edi- „ - -
Pica con. la más ordenada cimientos"de la nueva fec'undf 
arquitectura, liene como pre- dad civil y para ello nuestro 
misas inexcusables las de re Franco, Jefe Nacional del Mo- 
conocer presencia y remedio: vimiento, ha hablado en nom- 
el sustento, el trabajo y la dig-! bre del Estado que preside y mnaíi -1P nc Pcnavínlne k1 ,1 „ n__ i • • 1 1 . /

las Huelgas. No son sólo pala
bras altisonantes, ni es exclu-

a considerar la fundación y

sivamente retórica bella: la 
sangre hispana, ...
nuestro Alzamiento de autén
tica independencia, nos salva 
de caer en las voces hueras y 
nos llena los vocablos de con
tenido apretado y.sincero. In
tegran el Consejo Nacional las 
altas jerarquías del Movimien 
to, el Gobierno de la Nación, 
los personajes oficiales repre
sentativos y la flor de los 
militantes. Los Consejeros, se-

nidad de los españoles son, ha 
dicho el Jefe de la Falange, 
mandamientos de una impe
riosa jasticia.

_ El tiempo borgalés ha que- 
ridp anticipar el rigor de su 
clima: en lugar de un ambiente 
cálido y grato ha enseñado sus 
inclemencias como si quisiera 
regatear muelle regazo y pre-

de la Revolución que acomete.
En el nombre de Dios, por la 

Revolución Española,los hom
bres dilectos, de buena volun-
tad, señalados por el deber 
y el fervor de la Falange, 
han jurado rendir su quehacer 
para desembocar al inmediato
mañana que España nos im
pone.

M.C.D. 2022



Actividad___

CRISIS DEL ESPIRITU Guasa Azul Cuento del hombre feliz
España es un país que ha 1 

perdido totalmente su tradi
ción de continuidad. Sus cor
poraciones, sus universidades, 
su administración, su estruc
tura social, llevan impreso el 
carácter del siglo XlX. Ahí 
nacen también todos los usos 
y abusos de nuestra vida esta
tal y social; y todos los reflejos 
más antiguos no pasan Je ser 
arqueología desmoronada. A 
los ojos de un observador ex
traño, España es un país naci 
do en el siglo XIX con pleno 
modo nacionalista e improvi
sado que vive en un clima de 
historia milenaria y bajo un 
peso incomparable de viejas 
glorias. Quizás esta inadecua
ción entre el paisaje y la esce
na sea la causa más profunda 
de la crisis española en que 
nos debatimos durante más 
de un siglo; la raíz de esta Es
paña inestable y sin sentido 
que Ortega, el mal sofista, ha 
llamado invertebrada. ,

Porque España no ha sido 
nunca invertebrada antes del 
siglo XlX, y si buscamos las 
causas inmediatas, antes de la

pueblos fueron siempre nació 
nes sin destino imperial y esta 
doctrina fué su consagración 
y su primacía. En nuestro Im
perio semejante fenómeno pro
dujo resultados t u n e s l o s . 
España, Méjico, Chile o el Pa
raguay se vieron acometidas 
en un mismo cuadro de mani
festaciones: inestabilidad polí
tica, desorden social, pronun
ciamientos y la sumisión 
económica e intelectual al ex-
tranjero, a las fuerzas secretas, 
al poder judio que había seña 
lado el rumbo de aquella etapa 
destructiva. Se rompe con el 
pasado. Hay muchos en Espa
ña y en América cuyo horizon
te histórico y administrativo 
pasa por las techas fatales de 
1810 y 1812. Antes sólo hay 
barbarie inconfesable de la 
que a veces se salva una leve 
nostalgia de los aborígenes. El 
bisonte de Altamira puede

INJERTOS CLINICOS

También el «señó Gabrié»., 
gitano hasta la médula, se había 
tenido que meter a «cicerone». 
Era un trabajo muy descansa- 
dito, y él, la verdad, no estaba 
ya para muchos trotes. Una de 
las veces que le tocó acompañar 
a unos turistas, ingleses por más 
señas, uno de los de la excur
sión se esforzaba por hacer 
comprender al «señó Gabrié», 
patriota como el que más, que 
España estaba en cuestión de 
medicina veinte años retrasada 
respectó le Inglaterra.

—Un obrero inglés—venía a 
decirle el súbdito de Chamber- 
lain—se rompe una pierna y con 
sólo cuatro días de cura este 
obrero puede reanudar su tra
bajo como si tal cosa. ¡Que 
pierde la pierna! Se le pone otra 
mecánica y como nuevo. ¡Una

pasearse entre las ruinas 
Uxmal y pueden subir las dan 
zantes de Cogul por las pira 
mides de Chichen-liza para 
devoción de ateneos y de mi-

ae maravilla!
de | Y así seguía el «mister

El puento del hombre feliz 
es éste:

Hubo un enfermo cuya cu 
ración estribaba en vestirse el 
pecho con la camisa del hom
bre Lliz.

Le buscó en los palacios y 
entre los poderosos — gente 
aparentemente satisfecha—. 
Pero en los labios juveniles y 
rojos, sólo encontró ceniza; y 
en los bolsos llenos de oro, un 
hambre y sed de riqueza, aún 
más caudalosos; y entre el bri
llo de los salones, emboscada 
pero bien viva y actuante, la 
perfidia.

Tanto anduvo que al fin ha
lló, en la paz de los campos, el 
hombre feliz. Hubo de suspen-
der, su trabajo; detener la 
yunta. Estaba arando la tierra 
bajo los besos del aire y del

A la postre le hallará algún 
día. Pero darán con él como 
el buscador del cuento, sumí- ... 
do en la aspereza de un duro 
trabajo. Hará toda pauta para 
contestar su inquisición, di
ciendo, que es completamente j 
fiobre, aunque también abso- 
utamente pobre, aunque tam

bién absolutamente feliz. ¡Ah! . 
Aquí el gran secreto. La felici- I 
dad es una imagen que ha de 
tallarse ineludiblemente en ' 
madera de renunciaciones. La ■ 
medida de tu dicha la da tu I 
capacidad de privación; esa 
victoria el individuo sobre su 
mismo deseo. Se ve casi mate- . 
rialmente evaporarse la felici- - 
dad, según vamos viendo cómo 
el ave herida, por certero dis- | 
paro, cae a nuestros pies. Es 
la ley de vida que a una cosa 
suceda su contrario: y tras del

» en
salzando los adelantos de su

sol. Nada en absoluto deseaba; placer va la amargura, como 
se consideraba plenamente fe-1 después de la valerosa renun- 
liz. Pero era tan extremada- ( ‘ T ’ "

extranjerización del siglo 
XVIII. Mientras España ha 
conservado su carácter pecu
liar, y de estirpe tuvo una 
enorme riqueza espiritual y 
una perfecta ordenación, entre 
la autoridad y el pueblo, entre 
la inteligencia y la artesanía, 
entre la economía y las cos
tumbres, entre la administra
ción y la milicia. Hasta en los 
tiempos primitivos de sü ex
pansión imperial, desde el 
poema de Cid, de los libros de 
Alfonso X, de los tratados del 
Infante don Juan Manuel, de

siones culturales.
Lo aborigen y lo actual se 

reunen en la voluntad de des 
tino en lo universal. Encontrar 
de nuevo la tradición constan
te de España, hacer ahora lo 
que hubieran hecho nuestros 
antepasados más gloriosos si 
hubieran vivido en nuestro 
tiempo, esa es la tarea que nos 
hemos propuesto. José Antonio 
dijo: «queremos , devolver a 
España un optimismo, una fé 
en sí misma, una línea clara y 
enérgica de vida común». En
tonces la crisis española será 
un episodio más de historia

la poesía popular y cortesana ] 
se desprende esa vitalización 
déla cultura que se llama la 
civilización. Una civilización 
juvenil ya lograda y acorde 
con la civilización de Europa 
Hermética para lo extranjero 
y abierta para lo ecuménico, 
incorporaba las artes por el 
camino de Santiago y la poesía 
por el Mediterráneo. España 
era ya entonces un país tenso, 
refinado y fuerte, un sistema 
que traducía en aquel tiempo 
el concepto de lo que hoy lla
mamos lo totalitario.

Cuando España se vacía de 
sentido y cuando pierde su 
ser peculiar ante la infiltración 
extranjera. No se puede hablar 
de España invertebrada sino 
de Europa invertebrada que la 
contagia cuando España pier
de por fatiga la fuerza vital de 
sus órganos de ofensiva y de 
defensiva. La monarquía po
pular, la fe intransigente, la 
supremacía militar y la orto
doxia cultural. Europa entera 
está invertebrada, en una cri-

pasada

#*•

8

CASA CIILLEKMO
Especialidad en tapas • 

de todas clase/

Entre ellas no faltan loa exquisitos 

PAJARITOS
Nos visiten y se convencerán 

Platería, 47 * Teléf. 1644
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patria, hasta que el «señó Ga
brié», picado en su amor propio, 
le respondió.

—Mira, míete; pa que se ente
re. Aquí mismo, en Sevilla, se 
cayó un albañí de un quinto 
piso y se partió la tabla der 
pecho. Bueno; pue a la semana 
siguiente le pusieron er pecho 
de una cabra y ya lo tienes en 
la obra trabajando como si no 
le hubiera pasao n'a, y dando, 
además, cuatro litros de leche 
diarios...

LA PROPIEDAD DEL TORO

Durante una de las pasadas 
corridas de toros en la plaza de 
Sevilla, uno de los diestros 
obtuvo, como se recordará, un 
éxito enorme, ffntre el clamor 
de la muchedumbre, loca de en
tusiasmo por la actuación de 
aquel artista, y cuando ya se le 
habían otorgado al triunfador 
las dos orejas, el rabo y las 
patas del astado, un especta
dor, haciendo bocina con am
bas manos, gritó a todo pul
món: J '

—¡Oiga usté, señó presidente!, 
j ¿er toro es de usté?
j FÓRMULA NUEVA

mente pobre, que no llevaba 
camisa.

El cuento no está solamente 
indicado para los niños. Hay 
un correr unánime tras la di
cha, buscando desentrañar el 
gran secreto. Cuantos obser
váis que van veloces, impa
cientes, desasosegados, son los 
dolidos por la enfermedad que 
sólo puede hallar cura, vistien
do la camisa del hombre feliz. 
Dirán y se engañarán a sí 
mismos creyéndoselo, que son 
sus negocios, su vida profesio
nal, las nobles competencias 
del oficio, lo que les impulsa. 
Pero lo cierto es que son caza
dores defraudados de una rara 
pieza: el hombre que se consi
dere plenamente satisfecho. 
Un hombre feliz.

ciación, sentimos que el cora-

S

Asegúrese contra el riesgo de ; 
un fallecimiento en su hogar en ■

- • ■
La Previsora :
Mallorquína :

■
Francisco Sancho, n.° 35 Z

Tel. 2529
Palma de Mallorca •

zón descansa, se apacigua, se 
amansa.

Sigue a la renunciación, la . 
dicha, según la posesión es 
víspera del desencanto. Y la 
razón es evidente. Dominar un 
placer es conseguir, con el . 
desprecio, superioridad mag
nífica. Por el contrario, el 
hombre vencido y convencido 
por el placer, se halla, cuando 
después se mira, hundido en 
derrota. Es en el primer caso 
de orgullo del varón que lleva 
los caballos de la cuádriga con 
perfecto dominio; y en el se
gundo caso, el flojo desatento, 
y sin destreza, que se ve arras
trado al abismo, con los caba
llos desbocados.

¡Y toda una vida pasada así, 
buscando la entera felicidadl

Amargura sin par igual, 
aqueja, apoya y acongoja a 
todos, tan pronto abandona
mos la soledad de los campos, 
en el clima puro de las renun
ciaciones. La civilización es 
una servidora fiel de nuestra 
desdicha. Cada progreso es 
una tentación eficaz que se 
aleja cada vez más de nuestra 
dicha. Hay pulmones acarto
nados que resisten un año en
tero al aire del caté y de la 

, oficina, sin darse cuenta de

e/aezag/al

FABRICA DE PASTAS PARA
ti

5
DE PURA SEMOLA |

El marido.—Sí. No discuta
mos. Ya que me amenazarás 
enseguida con irte con tu 
madre-

La mujer.—No. Estás equivo
cado. He decidido que es mejor 
que sea mamá la que se venga 
con nosotros.

EN LA TERTULIA

5
§sis espantosa que en medio de 

errores han intuido Huizinga | 
y Spengler. Y si la crisis se g 
nota en España con más gra- £ 
ves efectos, esto sucede porque b 
son mayores las distancias y ' 
el desiquilibrio entre la reali- j 
dad actual y la exigencia de su 
genio eterno que la impone 
una misión futura que no tie-

§

j

nen los demás pueblos. ■
La España vulgar que ama

mos con amor de disgusto nace 
con la doctrina decimonónica 
de las nacionalidades. Otros

Fa b r ic a : José A. Clavé, 14 9
Teléfono: 1528 $

De s pa c h o : Sindicato, 123 y
Teléfono: 2520 g

| PALMA DE MALLORCA

Llega a la tertulia, como siem
pre, el pesado de Escamilla, y, 
como siempre también, se dis
pone a referir el consabido 
chistecito. En las caras de los 
presentes se dibuja, con carac
teres luminosos, un gesto de 
estupor.

—Voy a contarles a ustedes 
—comienza diciendo Escamillo 
—un cuento muy divertido, pero 
no recuerdo si lo he contado ya 
alguna vez...

—¿Es realmente gracioso?— 
le interrumpe Palomeque.

- Mucho.
—Entonces no lo ha qontado 

usted.

ezolfizai

£1

que para esa maravilla delica
dísima del pecho, Dios hizo la 
pureza del aire, en la amplitud 
de los campos. Yo no sé qué 
grandes trastornos veo cer
niéndose sobre el mundo a 
este sólo fin: para convencerle 
que esa felicidad que febril

, mente busca y persigue, sólo 
! la encontrará, cuando aprenda । al mismo tiempo a vencerse y 

a renunciar.
TEOFILO ORTEGA

Frontón Balear 9

DEPORTE CUMBRE

। g z d  eza eza e® eza e/n cza *

Parí dos y quinielas
Jueves, Sábados y Domingos 
tarde y noche a las 5 y 9’45

GRANDES PARTI
DOS Y QUINIELAS

Martes, Miércoles y Viernes 
noche a las 9’45

y

§
§

s

5

LEJIA ELECTRA

Z Fábrica de Perfumería 8
| S A N S i
■ Gater, 1 y Santo Espíritu, 3 • 

8 Palma de Mallorca <
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— Actividad

Reglamentación del trabajo de carga 
descarga, estiba y desestiba /((

3„

CAPITULO I

Extensión
I Artículo l.°.—La presente Re
glamentación, de carácter na
cional, afecta a los trabajos de 

. carga y descarga, estiba y de
sestiba que en cualquiera dejos 
puertos españoles, o en barcos 

■ mercantes de cualquier clase 
realice el personal no pertene
ciente a la dotación de los bu
ques o a las plantillas de las 

I Juntas de Obras o Comisiones 
Administrativas de los Puertos.

El Reglamento especial de 
cadapuerto determinará la zona 
en la cual haya de aplicarse es
tas Ordenanzas.

Las operaciones de recepción 
entrega, recuento, custodia y 

, guardia de las mercancías, y los 
■ servicios de encerado y enjare
tado serán objeto de normas 
complementarias.

CAPITULO II

Organización de las operacio
nes de carga y descarga, estiba 

y desestiba

Ar t . 2.°—Dentro de las nor
mas de carácter técnico que es
tablezcan los Ingenieros-Direc
tores de las Juntas de Obras del 
Puerto y los Reglamentos espe
ciales, la organización de los 
trabajos de carga y descarga 
que no sean ejecutados por la 
Junta de Obras, con su personal 
propio corresponde, según la 
naturaleza y condiciones del 
flete, a los armadores, cargado
res, receptores y consignatarios 
o personas que realicen, en nom
bre de cualquiera de ellos, tales 
operaciones y al Servicio Sindi
cal del Puerto, en defecto de 
todos.

No podrá limitarse ni gravar
se el uso de cargamentos, grúas 
y demás útiles de carga regla
mentariamente instalados en los 
puertos ni el número o peso de 
las izadas: tampoco podrán au
torizarse las maniobras que 
tiendan a forzar el número de 
operarios necesario para las 
distintas faenas.

Los trabajos de estiba y de
sestiba, se harán bajo la alta 
dirección del Capitán del Buque, 
o de la persona por él desig
nada, y de acuerdo con las ins
trucciones de las Autoridades 
de Marina.

CAPITULO III

De los trabajadores del Puerto

Ar t . 3.°- Los trabajadores del 
Puerto se clasificarán en dos 
categorías: Capataces y peones; 
los peones podrán ser ordina
rios o especialistas (¡naquinille- 
ros, amanteros, coraceros y de 
descarga neumática) y todos 
tilos fijos o complementarios.

Los Delegados Provinciales 
del Trabajo fijarán para cada 
semestre, con la debida antela
ción, el número de capataces y 
•eones, fijos y complementarios, 
rara ello, atenderán a las nece
sidades y posibilidades de cada 
luerto, sobre la base de que los 
^abajadores fijos, pueden ql-

canzar al semestre, un ingreso 
mínimo equivalente a ciento 
veinticinco jornales, recabando 
cuantos antecedentes estimen 
precisos y los Informes del In
geniero-Director del Puerto y de 
la C. N. S. •

En los puertos en que por su 
tráfico escaso e irregular el nú
mero de obreros fijos no pu
diera llegar a diez, dejará de 
fijarse el cupo de éstos, estable
ciéndose únicamente el de los 
complementarios.

Al determinar el número de 
peones se guardará la debida 
proporción entre las distintas
especialidades y el peonaje or
dinario.
, Cuando sea rigurosamente 
indispensable, los Delegados de 
Trabajo podrán fijar un cupo 
especial de trabajadores para 
la carga y descarga, estiba y 
desestiba de determinadas mer
cancías. Tal será en los puertos 
donde exista tráfico pesquero, 
siempre que la descarga no se 
realice por los mismos vendedo-. 
res o sus familiares; este perso
nal de descarga de pescado ten
drá, en todo caso, el carácter de 
complementario, y podrá com
prender tanto hombres como 
mujeres.

Los Delegados de Trabajo co
municarán el cupo o cupos que 
hayan fijado a los Ingenieros- 
Directores del puerto y a los 
Delegados Sindicales Provin
ciales.

En los casos en que estén 
integramente colocados los tra
bajadores fijos y los comple
mentarios que integren los cu
pos establecidos,podrá llamarse 
con carácter eventual, el peo
naje de plaza que sea necesario.

Sección 2.a Alistamiento

Ar t . 4.°—Fijado por los De
legados de Trabajo el número 
de capataces y peones fijos y 
complementarios, se procederá 
a la confección, por separado, 
de las listas correspondientes 
tomando los nombres del censo 
del puerto y del de tierra, donde 
se dé esta duplicidad.

Se incluirá en fes listas de
capataces a todos aquellos que, 
por serlo en la actualidad o por 
sus conocimientos, condiciones 
y prácticas, puedan cumplir con 
pleno acierto su misión.

Para la determinación o se
lección del personal fijo y del 
complementario se atenderá, no 
solo, a la antigüedaden el censo, 
sino en sus condiciones de ca
pacidad física y profesional, 
sentido de responsabilidad, ren
dimiento, etc. etc. podrá otor-

Use Vd. 
Calzado

Para el hombre 
práctico

garse la preferencia a los que 
dominen mayor número de es 
pecialidades: si en varios con
currieran idénticas circustancias 
se atenderá la orden de anti
güedad. En las listas se coloca
rán por orden de las condicio
nes antes expresadas, y en su 
caso, por el de antigüedad las 
vacantes de fijos que ocurran, o 
hayan de crearse se cubrirán 
con los primeros puestos de 
complementarios, y si el número 
de aquellos tuviera que redu
cirse, el exceso pasará a la ca
beza de la lista de complemen- 
.tarios.

El personal sobrante, una 
vez cubiertos los cupos de fijos 
y de complementarios,no tendrá 
otro derecho que el de prefe
rencia para ocupar las vacantes 
de complementarios que ocu 
rran por bajas o aumento de 
cupos, en los tres primeros 
años, pasados los cuales perde
rán todo derecho.

Todos aquellos trabajadores 
que se hayan empleado en el 
puerto después del 16 de febrero 
de 1936, no adquirirán el carác
ter definitivo de fijos o de com
plementarios hasta que hayan 
transcurrido tres meses sin que 
sus puestos hayan sido recla
mados, con mejor derecho por 
los ex-combatientes del Ejército 
Nacional.

La corrección de las listas 
corresponde al Servicio Sindical 
del puerto a que se refiere el 
capítulo IX. Dichas listas se 
expondrán por espacio de quin
ce días, para que quienes se 
crean perjudicados puedan re
clamar dentro de los cinco si
guientes, ante la Delegación 
Provincial del Trabajo, que re
solverá previo informe, en caso 
previo, del Ingeniero Director 
del puerto y de los organismos 
que juzgue necesarios.

Sección 3.a Colocación

£>
M.G.D.a

Felanitx

. Ar t . 5.°—Los receptores, con
signatarios, cargadores o ar
madores y cuantas personas o 
entidades realicen por su cuenta 
operaciones de carga y descar
ga, estiba o desestiba, podrán 
tener sus plantillas de personal 
fijo, escogido libremente de la 
lista de trabajadores de esta 
condición; pero habrán de ase
gurar al mismo, durante el se
mestre un ingreso equivalente a 
ciento veinticinco jornales. Es
tán igualmente obligados a co
municar a la Delegación de Tra
bajo, dentro de los plazos que 
ésta les fije, el número de los 
que hayan de colocar y el nom
bre de los capataces. Podrán

Fábrica movilizada al servicio de España

Toda clase de artículos de Caucho 
para Ejército, Armada y Cuerpos 
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ocuparlos en los trabajos de 
estiba y desestiba que realicen 
en sus almacenes, aunque estén 
fuera de la zona del puerto, 
pero no podrán cederles a otras 
personas o entidades para que 
trabajen por cuenta de estas.

Fuera del caso consignado en 
el párrafo anterior, la coloca
ción del peonaje fijo se hará 
por riguroso turno de rotación, 
que no podrá alterarse sin pre
via autorización de la Delega
ción Proviucial del Trabajo si la 
urgencia de la medida no hiciese 
posible esta autorización previa 
se le dará cuenta inmediata
mente, para que resuelva sobre 
la necesidad de la alteración y 
sobre su urgencia.

A falta de capataces podrán 
elegirse éstos de las listas de

bajar, estará incluido en la jor
nada; el empresario podrá acor
tarlo proporcionando a su costa 
medio rápido de locomoción.

En el caso de que las Juntas de 
de Obras o Comisiones Adminis
trativas de los Puertos necesi
ten, por cualquier circunstancia, 
personal ajeno a sus plantillas 
para trabajos de carga, y des
carga, lo solicitarán del Servicio 
Sindical.

(Continuará)

al par g at er a  
MALLORQUINA8

peones.
La Delegación del Trabajo 

podrá autoriza!* la no rotación 
para los peones especialistas 
cuando el escaso número de 
estos exija la excepción.

Los Trabajadores complemen
tarios seguirán igual forma de 
turno cuando se hayancolocado 
todos los fijos.

En el Reglamento especial de 
cada puerto se determinará los 
lugares de colocación y de pre
sentación al trabajo; el tiempo 
necesario para el traslado desde 
ellos hasta donde hayan de tra

Bonaire, 21 - Teléf. 2743
Dirección Telegráfica: AMSA
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Actividad----- 4

La neutralidad española
---- — i

Un comentario de «L Osservatore Romano» !

por el Generalísimo aparece 
explícito el llamamiento a la 
defensa de aquel' sistema mo- 
F¿1 que constituye la grandeza 
de la civilización europea, la 
cual debe tutelar les derechos 
del espíritu contra las ofen
sivas del materialismo».

El periódico concluye: «La 
política de neutralidad, acon
sejada incluso por la situación 
geográfica del país, ha sido 
respetada seguramente en el 
primer mes de guerra y ello ha 
permitido a España perma
necer extraña no solamente en 
jas controversias de los beli
gerantes, sino también en los 
incidentes en los que se encon
traban envueltos los demás 
países».—EFE.

De nuestro estimado colega 
«FE», de Sevilla, copiamos lo 
siguiente:

Roma.—«L’Os ser valore Ro 
mano», dedica su «acta diur
na» a examinar los aspectos 
de la neutralidad española. El 
artículo empieza con estas pa
labras:

«En su último discurso el 
Generalísimo Franco ha de
finido, la actual guerra euro, 
pea como una guerra que no 
tiene resultado práctico, y, so
bre todo, ha insistido en la 
necesidad de defender los de
rechos del espíritu contra las 
fuerzas del desorden europeo. 
Es decir, contra ese bolche
vismo que España ha elimi
nado de.su vida social a través 
de una lucha durísima. Puede 
decirse que éste es el lema fun
damental de la política espa
ñola en la fase actual de la 
guerra europea. Un rápido 
examen dé la conducta de Es
paña frente al presente con
flicto de Europa no hace sino 
confirmar la acentuación de 
su posición antisoviética». '

- Hace el órgano del Vaticano 
historia de la neutralidad es
pañola de hecho y de derecho, 
proclamada por decreto de 
septiembre. En los discursos 
de Vigo, Oviedo, Gijón y Bur
gos no faltaron alusiones 
indirectas a la situación inter
nacional, aunque siempre con
cebidas en los límites im
puestos por el respeto a la 
neutralidad declarada. «En las 
palabras pronunciadas ahora

¿Abonas 
los seguros 
les?

socia-

Si no 
no te

lo haces
quejes ni

te extrañes que sea
una fuerte 
la que te 
ga lo que 
tariamente 
ras hacer.

sanción
impon- 
volun- 
debie»

«No nos basta en nuestra 
obra el afán de extinguir 
Los sufrimientos de las cla
ses humildes y disminuir la 
pobreza histórica de nues
tras clases medias. Aspira
mos a las mejoras efectiva y 
real de los que sufren; a 
reparar, rápida y progresi
vamente, el estado de des
amparo en que se encon
traban. España es lo sufi 
cientemente grande y rica 
para que todos quepan en 
su seno y tengan una gran 
parte en el disfrute de sus 
bienes. La paz y la colabo
ración de todas las clases 
sociales han de defender y 
acrecentar esa riqueza».

(EL CAUDILLO).
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EMPRESARIO: Unidad entre los hom
¿Cumples todas 

las leyes vigentes 
sobre trabajo?

bres de España
todos

Jornadas jubilosas se anuncian estos días para miles de 
hogares españoles. Este último Día del Caudillo, en el que 
la expresión de la fe y de la disciplina de los hombres de 
España ha tenido relieves singulares, constituye una fecha 
de especial trascendencia en el curso político de nuestro
Movimiento. _

' '; -v -• ■ •• ‘ ' ? - - Tal
No es hoy día el Estado armozón sin cimientos ni ar

tificial construcción de conceptos aislados superpuestos sin 
base ni, raíces. El Estado es hoy día edificio de plantas me
ditadas y unid id en su alzado, en el que cada piedra, co
lumna o basamenlo, está siempre cargada de sentido. So
bre un modo inmutable de entender el destino se desarrollan 
nuestros veintiséis puntos, que amplían y definen, no una 
doctrina muerta, sino una viva conciencia, para operar en 
lo político. Ellos son hoy cimiento firñie y ancho de nuestro 
permanente edificar en el suelo de España rescatada. Y 
en los ritos primarios de la Falange existe un juramento 
en el que los camisas azules se imponen con rigor duro 
y estrecho velar por las esencias de la gran hermandad de 
flechas y de yugos. Y en él se jura mantener la unidad 
entre las tierras y los hombres de España. He aquí una 
de las más sólidas consignas que dan forma y espíritu al 
Movimiento. Unidad entre los hombres de España.

Esta Unidad, como todos los grandes problemas que 
afectan a la íntima esencia nacional, ha sido en toda hora 
preocupación del Caudillo. Hacer esta unidad, crearla, so
bre el mapa recién reconstruido denlos primeros tiempos 
de postguerra, era dura tarea y empresa de caminos espi
nosos, pero era al mismo tiempo labor fundamental del 
nuevo Estado, que no puede crearse sobre un concepto an
tinacional, antinatural, antihistórico y antipolítico de espa
ñoles clasificados, con carácter permanente, en clases, grupos 
o zonas gográficas No se ha hecho la guerra para some
ter, sino para incorporar. Para vencer al marxismo y aplas
tarlo impiáCábTeménte. Pero para incorporar a la tarea de 
cumplir una misión providencial a los hombres de España

ducen por hectárea la cifra 
media mundial, pues se obtie
nen sesenta y dos quintales 
métricos por hectárea, mien
tras que la producción media 
del mundo son unos quince 
quintales métricos. Los arro-, . que vivían al mirgen del espíritu, sin pulso y sin concien-
zales españoles están localiza- Para conseguir realmente la unidad de tierras v hom-
dos en Levante, desde el sur 
de la costa de Valencia hasta 
pasada la desembocadura del 
río Ebro. El valor anual de la
cosecha 
noventa

de arroz es de unos 
a cien millones de

pesetas, que se obtienen en 
unas cincuenta mil hectáreas 
de cultivo, que dan unos dos 
millones de quintales métricos 
de arroz sin cáscara o arroz । blanco.

De este arroz español se 
consumen en España las tres 

1 cuartas partes y una cuarta 
parte se exporta al extranjero.

! En la actualidad, toda la 
provincia y el comercio del

bres de nuestro juramento.
Y en él recto camino de esta función histórica da el Cau

dillo un paso gigantesco con la concesión de indultos otorga
dos el primero de octubre. En virtud de esta disposición 
trascendental, que cumple la promesa que Franco renovó 
cada día en las duras jornadas de la guerra, millares y mi
llares de españoles vuelven a sus hogares, se reintegran al 
honor del trabajo y se incorporan a la fatiga ardiente de 
levantar en pie una Patria caída. Tras la unidad de tierras 
impuesta por las armas, esta unidad de hombres que imponen 
las esencias de la revolución que conduce el Caudillo. Por eso 
estos indultos no son únicamente aislada consecuencia de un 
espíritu generoso que los dicta, porque las decisiones y las nor
mas de Franco tienen siempre un sentido y obedecen a una 
unidad de pensamiento.

arroz está trastornado porque 
las zonas rojas de los arroza
les estuvieron en manos de los 
rojos y no se ha podido traba
jar en ellas en la forma nor
mal. v '

Los demás cereales de Es- 
1 paña son, por orden de impor
tancia: la cebada, el centeno, 
la avena y el maíz. De los tres 
primeros, producimos todo lo 
que consumimos, y sólo del 
último necesitamos importar 
una tercera parle de nuestro 
consumo anual.

La magnanimidad—virtud de almas, profundas—la ejerce 
el Generalísimo en la conmutación de numerosas penas de 
muerte. Ello trae sobre la política el profundo sentido de 
piedad que, como fundamento religioso, informa la decisión 
del Caudillo y la ruta segura de la España que rige.

Malta « »
La fábrica más antigua de Palma 
Cuidado con las imitaciones
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